
CUIDADO CON LA EUCARISTIA  

La Eucaristía es una comida compartida  
 Los cristianos repetimos con frecuencia que la eucaristía es el 
centro vital de la Iglesia.   
Sin embargo, a lo largo de los siglos, se ha hecho de todo con 
la Cena del Señor. La misa ha servido de marco para celebrar 
homenajes y escuchar grandes conciertos; se han organizado 
“misas de campaña” para animar al combate a los ejércitos; se 
han hecho funerales para defender una determinada ideología.   
  Esas misas no   alimentan la vida cristiana. Es una contradic-
ción grave comulgar con Cristo todos los domingos en la más 
recogida intimidad, y no preocuparnos durante la semana de 
comulgar con los hermanos ; escuchar la Palabra de Dios , y no 
oír los gritos de sus hijos más necesitados; darnos todos los do-
mingos el abrazo de paz, y no trabajar por hacerla realidad en-
tre nosotros. 
Vivida así, la eucaristía no provoca conversión ni pone en se-
guimiento de Cristo.   Se exhorta mucho a los cristianos a que 
no dejen de participar en la eucaristía dominical, En esta fiesta 
del Corpus oigamos hoy  otro grito: ¡Cuidado con la eucaristía 
vivida de manera rutinaria! 
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LITURGIA   DEL CORPUS CHRISTI (CICLO C) 

CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  
(Todos estas canciones se pueden descargar en WWW.MUSICALITURGICA.COM)  

 
 

Entrada:Alrededor de tu mesa; CLN-A-4     Que la lengua humana CLN 015 ; Como el ciervo, CLN A2; 

Gustad  y ved CLN 030  Reunidos en el nombre del Señor. CLN A9;                                                                     
Introito: En latin. :  Cibavit eos.                                                                                                                      
Misa : De angelis. (Canto Gregoriano)                                                                                                                     
Salmo responsorial y Aleluya: Tú eres Sacerdote eterno…. (Propio)                                                                 
Ofertorio.  Beberemos la copa CLN, 010;                                                                                                                    
Comunión: Fiesta del banquete. CLN 023; Un mandamiento nuevo.Cantoral.Una espiga dorada CLN 
017 ; En la fracción del pan CLN 05; Tú eres Señor el pan de vida. CLN 041.                                                         
Final:  El Señor es mi fuerza. CLN 717;                                                                                                         

Procesión: Alabad al Seño CLN 602; Cantemos al amor de los amores CLN 08;  Hombres nuevos CLN 
718; De rodillas, Señor; Lauda Jerusalem; Altísimo Señor. No adoréis a nadie.. Cantos varios. 

   
 

PRIMERA LECTURA      Lectura  del Libro del Génesis  14, 18-20 
 

 En aquellos días, Melquisedec, rey de Salén, sacerdote del Dios altísimo, sacó pan y vino y 
bendijo a Abrahán, diciendo: 
«Bendito sea Abrahán por el Dios altísimo, creador de cielo y tierra; bendito sea el Dios al-
tísimo, que te ha entregado tus enemigos.» Y Abrahán le dio un décimo de cada cosa. 

 
                           SALMO  109,  1.2.3. 4 (R. : 4bc) 

 
R/  Tú eres Sacerdote eterno, según el rito de Melq uisedec  

  
Oráculo del Señor a mi Señor: / «Siéntate a mi derecha, /  y haré de tus 
enemigos / estrado de tus pies.» /  R 
 
Desde Sión extenderá el Señor / el poder de tu cetro: / somete en la 
batalla a tus enemigos. / R. 
 
«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, / entre esplendores sa-
grados; / yo mismo te engendré, como rocío, / antes de la aurora. » / R. 
 
El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: / «Tú eres sacerdote eterno, / 
según el rito de Melquisedec.» /  R.  
  

SEGUNDA  LECTURA    Carta primera de S. Pablo a los  Corintios 11, 23-26 
 Hermanos: Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que a mi vez os he 
transmitido: 
Que el Señor Jesús, en la noche en que iban a entregarlo, tomó un pan y, pronunciando 
la acción de gracias, lo partió y dijo: 
«Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria mía.» 
Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo: «Este cáliz es la nueva alianza se-

«El misterio que celebramos es tan grande y  sublime que siempre podemos entenderlo   
( vislumbrarlo) y vivirlo mejor. 

DIOS ESTA AQUÍ…  PORQUE PUEDE, PORQUE QUIERE, PORQUE NOS AMA Y       
PORQUE  LO NECESITAMOS 



 El milagro de la multiplicación de los panes y de los peces es un símbolo de la Eucaristía. Con esto nos 
quiere decir San Juan -y la liturgia de este día- que nuestras celebraciones eucarísticas no se deberían 
multiplicar si al mismo tiempo a nuestro alrededor -y con nuestro estímulo y colaboración de cristianos- 
no se multiplica la comida y todo lo necesario para nuestros hermanos y vecinos indigentes. 
La abundancia, el reparto de bienes, es un signo de que el espíritu de Jesús está en medio de los hom-
bres. Lo mismo que él se entrega sin reservas y con creces, debemos entregarnos a los hermanos para 
conseguir una convivencia justa, fraterna. 

                          EVANGELIO DE  San Lucas  9, 11b-17 
 En aquel tiempo, Jesús se puso a hablar al gentío del reino de 
Dios y curó a los que lo necesitaban. 
Caía la tarde, y los Doce se le acercaron a decirle: «Despide a la 
gente; que vayan a las aldeas y cortijos de alrededor a buscar 
alojamiento y comida, porque aquí estamos en descampado.» 
Él les contestó: «Dadles vosotros de comer.» 
Ellos replicaron: «No tenemos más que cinco panes y dos pe-
ces; a no ser que vayamos a comprar de comer para todo este 
gentío.» Porque eran unos cinco mil hombres. 
Jesús dijo a sus discípulos: «Decidles que se echen en grupos 
de unos cincuenta.» Lo hicieron así, y todos se echaron. 
Él, tomando los cinco panes y los dos peces, alzó la mirada al 
cielo, pronunció la bendición sobre ellos, los partió y se los dio a 

los discípulos para que se los sirvieran a la gente. Comieron todos y se saciaron, y cogieron 
las sobras: doce cestos. 

 .                                 EL PAPA NOS HABLA DE LA EUCARISTÍA 
-Esta es mi Sangre, ofrenda de la tarde: ¡oh gran Misterio! 

En la liturgia, Dios está presente", "la presencia del Señor es real, .muy real"..."Cuando no-
sotros celebramos la Misa, no hacemos una  representación de la última Cena: no, no es 
una representación. Es otra cosa: es exactamente la última Cena. Es vivir de nuevo la Pa-
sión y la muerte redentora del Señor. Es una teofanía: el Señor se hace presente en el altar 

para ser ofrecido al Padre para la salvación del mundo. Nosotros sentimos o decimos: 
'Pero, yo no puedo, ahora, debo ir a  Misa, debo ir escuchar Misa'. La Misa no se 'escucha', 
se participa y se participa en esta teofanía, en este misterio de la presencia del Señor entre 

nosotros". 
 "la Misa, sin embargo, es una conmemoración real, es decir una teofanía: Dios se acerca y 

está con nosotros, y nosotros participamos en el misterio de la Redención". 
..."La liturgia es exactamente entrar en el misterio de Dios, dejarse llevar al misterio y estar 
en el misterio. ...Es el tiempo de Dios, es el espacio de Dios, es la nube de Dios que nos en-

vuelve a todos". 
"Nos hará bien hoy, pedir al Señor que nos dé a todos este `sentido de lo sagrado'... En la 

celebración entramos en el misterio de Dios, en ese camino que nosotros no podemos con-
trolar: solo Él, el único. Él la gloria, Él el poder, Él es todo. Pidamos esta gracia: que el Se-

ñor nos enseñe a entrar en el misterio de Dios 
 

Esta es mi Sangre, ofrenda de la tarde: Oh gran misterio  
Éste es mi Cuerpo: cual víctima me entrego: ¡oh gran Misterio!  

Te adoro, Carne,  Pan de hombres y de ángeles    ¡oh gran misterio.  
Hacedlo en mi memoria hasta el tiempo sin horas: ¡oh gran Misterio! 
Como Víctima única, mi Carne, Alianza fúlgida: ¡oh gran Misterio! 

¿No prolongas tu muerte por darnos vida siempre? ¡Oh gran Misterio! 
Si contigo en el Gólgota, contigo en la victoria: ¡oh gran Misterio! Amén. 

  



   CORPUS 2019.  QUE ME ATREVA, SEÑOR   

 

 

 

 

 

  

 

A dar la cara por Ti cuando, tantos rostros, dicen ser de los tuyos y se escon-
den a la hora de ser signo de tu presencia. 

A ser custodia, de carne y hueso, que –cuando es mirada- destella rayos de que 
Tú eres mi luz de que, Tú, eres el motor de mis paso de que, Tú, eres                          

el secreto de mis palabras. 
QUE ME ATREVA, SEÑOR 

A ser pétalo de tu Evangelio dejando, allá por donde pase, un exponente                     
de que soy de los tuyos 

Un síntoma de que, tu Cuerpo y tu Sangre, se funden en mis entrañas y me em-
pujan a ser un templo vivo allá donde existe la muerte o el llanto. 

QUE ME ATREVA, SEÑOR 
Y, con mis fuerzas, cuanto pueda a darte alabanza y honor aun a riesgo de ser 
centro de la diana de burlas y mofas cuando, ante otros dioses de madera y 

cartón no doblego lo más santo y fuerte que poseo: Tú. 
QUE ME ATREVA, CUÁNTO PUEDA SEÑOR 

A rendirme a tus pies pero nunca rendirme de lo que pienso y creo: 
Tú eres Rey, Tú eres Amor de amores 

Tú eres cielo en la tierra y Palabra certera en tantas noches oscuras 
Tú mereces la gloria, sólo Tú, cuando lo que nos rodea  nos invita a centrarnos 

sólo en la nuestra 
QUE ME ATREVA, CUÁNTO PUEDA SEÑOR 

A ser incienso de un Dios que no defrauda. Mano tendida  para el que llama a mi 
puerta- Voz que anuncia y denuncia- Silencio que conforte en mil duelos 

QUE ME ATREVA, CUÁNTO PUEDA SEÑOR 
A manifestar, en este vacío mundo, que Tú lo puedes llenar todo cuando, el 

hombre y la mujer de este tiempo, busque en la profundidad (y no en                            
la superficialidad) el Agua Viva que calma la sed de una vez por todas. 

¡Bendito, Señor, sea tu nombre! 
¡Bendita, Señor, sea tu presencia! 

¡Grande, Señor, sea tu reinado en el corazón del hombre! 
¡Única y para Ti, Señor, sea nuestra adoración! 

Tuyos, siempre tuyos Señor, en este día en el que tu Cuerpo y tu Sangre 
hacen de innumerables rincones de nuestra tierra un inmenso altar desde  el 

cual hablas, miras, callas, observas, lloras y bendices. 
¡QUE ME ATREVA, CUÁNTO PUEDA SEÑOR!                       Javier Leoz. 

 


